
CRÓNICA DHL MUNDO NEGRO

I*.N los primeros días de enero finalizaron las ceremonias organi-
zadas en Monrovia para celebrar la reelección dgl Presidente Tub'
man al frente de la República de Liberia. Entre las delegaciones ex-
tranjeras, una de las últimas en abandonar el país fue la soviética,
que llegó a Dakar el 13 de enero. Se subraya que es la primera vez
que se manifiesta tal interés por un país subsahariano, puesto que
treinta y cinco delegaciones extranjeras respondieron a la invitación
del Presidente de Liberia. Una Embajada soviética será inaugurada
próximamente en Monrovia, y Volkov, jefe de la delegación rusa
y presidente del Soviet de las Nacionalidades, propuso al Presiden-
te Tubman una ayuda de treinta millones de dólares mediante la
fama de un acuerdo bilateral de asistencia técnica. Debe destacarse
que el Presidente Tubman hizo recientemente un viaje a los Esta-
dos Unidos para solicitar un empréstito de cincuenta millones de
dólares y que sólo obtuvo de los Bancos quince millones.

El mariscal Tito de Yugoslavia, acompañado del Emperador de
Etiopía y de su séquito, marchó el 24 de diciembre por carretera
hacia Asmara, punto final de su viaje de catorce días por Etiopía.
En el curso de una conferencia de prensa, el ministro de Asuntos
Extranjeros yugoslavo, Popovitch, declaró que el Presidente Tito
había quedado impresionado por lo que había visto en Etiopía, pri-
mer país del continente africano que visitaba. El mariscal Tito em-
barcó en el navio yugoslavo Galeb, que le condujo a Egipto en via-
je oficial. Se publicó un comunicado redactado en los siguientes tér-
minos : «Ambos Jefes de Estado han procedido a un intercambio
de puntos de vista acerca de los problemas internacionales, la situa-
ción en el Oriente Medio, la consolidación de la paz mundial y el
aumento de la prosperidad general sobre la base de la independen-
.cia, la soberanía y la igualdad de las naciones. Estas conversaciones
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han manifestado una notable identidad de pareceres entre los in-
terlocutores.^ En lo que se refiere a las relaciones propiamente di '
chas entre ambos países, el comunicado insiste en el acuerdo adop-
tado en el curso de las entrevistas de un futuro desarrollo de tales
relaciones, especialmente en el ámbito económico y técnico.

El 13 de enero se celebró la apertura del Parlamento de la Unión
Sudafricana con el ceremonial acostumbrado. El gobernador, Jansen,
llegó en carroza descubierta de gran gala, seguido de los principa-
les dignatarios del Estado y de los representantes de las fuerzas ar-
madas, siendo recibido a los acordes del himno nacional y después
a los del himno inglés. Pronunció el discurso del trono en las dos
lenguas oficiales del país, el inglés y el afrikaans, anunciando las
leyes más importantes que el Gobierno pensaba someter al voto de
la Asamblea en el curso de la temporada legislativa. A continuación
examinó el panorama internacional. Destacó que la retirada de la
delegación sudafricana de los debates de la Asamblea General de
la O. N. U. demuestra la firme intención de su país de no tolerar
ninguna intromisión extranjera en los asuntos internos de la Unión.
Resaltó que su Gobierno se muestra deseoso de estrechar vínculos
de amistad entre el África del Sur y los restantes países africanos y
de cooperar con ellos en todos los objetivos de interés común. En
tal sentido, numerosos expertos sudafricanos han sido puestos a dis-
posición de los Estados vecinos para fines de investigación. El Áfri-
ca del Sur está efectivamente representada en las conferencias inter-
afneanas. La política del Gobierno consiste en participar en el ma-
yor número posible de actividades de la Comisión para la Coopera-
ción Técnica en África subsahariana y en las de sus organizaciones
conexas contribuyendo en la más amplia medida al bienestar gene-
ral africano.

El mismo día celebró su primera sesión el nuevo Senado. La opo-
sición, que había anunciado un recurso ante los Tribunales para
^validar en bloque la elección de la Cámara Alta, no descubrió
Sl's propósitos. Su jefe, Mr. Strauss, se limitó a dirigir la tradicional
m°ción de desconfianza al Gobierno, la cual será debatida en las
Próximas sesiones. Por otra parte, 71 nuevos senadores, miembros
d e ' Partido Nacionalista rehusaron prestar juramento de fidelidad a
Ja Reina y la Corona, limitándose a «afirmar» su lealtad a la Reina.
**°s senadores de la oposición, por el contrario, prestaron juramen'
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to. En la Cámara, un diputado de la oposición, Mr. Barlow, decano
del Parlamento, presentó una moción reclamando la abolición del
himno «God save the Queen» y de la bandera de la «Unión Jack».
El mencionado Mr. Strauss, jefe de la oposición parlamentaria, diri-
gió una violenta acusación contra la política racial del Gobierno en
el curso de la primera sesión de debates acerca de la tradicional «mo-
ción de confianza» "en el Parlamento celebrada el 17 de enero. Re-
calcó las serias repercusiones de esa política sobre la economía del
país y, en particular, sobre la mano de obra indígena, así como el
perjuicio que causa la tensión racial en el prestigio sudafricano en
el extranjero, lo cual se demuestra en la disminución de inversio-^
nes de capitales extranjeros en África del Sur. Acusó al Gobierno
Strijdom de mantener al país en un e'stado perpetuo de inseguridad
provocando repetidas crisis constitucionales.

El primer ministro, Mr. Strijdom, en una declaración efectuada
el 18 de enero, rehusó admitir que la política gubernamental tendie-
se a la aplicación de la descnminación racial en todo el territorio
sudafricano. «La política del Gobierno —agregó— tiende a evitar
tan sólo que los blancos se vean sumergidos en sus propios territo^
rios por la marea de color. A los no blancos se les dan numerosa*
posibilidades de desarrollo.»

Mr. Louw, ministro sudafricano de Asuntos Exteriores, manifeS'
tó en el Parlamento que el cónsul general ruso en Pretoria había
sido notificado de que todos los Consulados soviéticos en Sudáfrica
serían clausurados para el i.° de marzo. El ministro leyó el texto de
una larga carta enviada por el secretario de Asuntos Exteriores al
cónsul general explicando las razones que motivan esa determina-
ción. Entre ellas destaca que la representación soviética en la Unión
había sido establecida durante la guerra cuando ambos países eran
aliados, pero que actualmente la situación ha cambiado radicalmen'
te. Existe —añade— la evidencia de que estas representaciones con--
sulares cultivan el contacto con los elementos subversivos, particu'
larmente con los africanos e hindúes, siendo el nexo de unión de
ellos con las autoridades soviéticas. Al propio tiempo sirven para la
difusión de propaganda comunista dirigida especialmente a la pcv
blación bantú, desafiando de tal modo las leyes sudafricanas, que
prohiben ese tipo de propaganda. Todo ello ha sido confirmado por
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una reciente emisión de Radio Moscú que constituye incitación vir-
tual a la resistencia bantú e incita contra el Gobierno.

La aparición de un nuevo partido, «The South African Bond»,
en la escena política sudafricana suscitó numerosos comentarios de
piensa. Los periódicos de lengua inglesa se muestran favorables al
nuevo partido, mientras que los de expresión afrikaans permanecen
escépticos ante las pretensiones del «Bond» de llegar a ser el gran
partido centrista y de realizar la unión de los elementos ingleses y
afrikaners. El 29 de diciembre, el periódico nacionalista Die Vader*
land, de Johannesburg, opinaba que «la creación de este partido es
prematura»'; que, no obstante, reconocía que el «Bond» podría re-
coger los sufragios de un considerable número de miembros de la
oposición descontentos de la escasa acometividad del principal par-
tido de la oposición, el «United Party», después de la desaparición
de su gran jefe el general Smuts, y tal vez de un cierto número de
nacionalistas descontentos. El presidente de la Comisión organiza-
dora, Mr. Retief, ha anunciado que el nuevo partido intervendrá en
las elecciones generales de 1958 y que una de las bases de su pro-
grama electoral será la disolución del nuevo Senado y el retorno a
las antiguas normas electorales. Asimismo trataría de- dulcificar el
decreto de «represión del comunismo» y la «Criminal Law Amen-
dement Act».

En primeros de marzo, al ser verificada la tercera lectura del
«South África Act Amendment Bill» en una reunión conjunta de
ambas Cámaras, obtuvo los dos tercios de mayoría. La Constitución
sudafricana requiere que toda ley que altere los derechos de voto
•de la gente de color o que afecte a la igualdad del inglés y afrikaans
como lenguas oficiales deben ser aprobadas en sesión conjunta de
«s dos Cámaras, y que la tercera lectura debe ser aprobada por una
mayoría mínima de dos tercios. El «Bill» aprobado de esta manera
estipula que los votantes de color de la provincia del Cabo tienen
e ' derecho de designar cuatro representantes blancos para el Par-
amento y dos de color para el Consejo Provincial del Cabo. Míster

, jefe de la oposición, ha anunciado que el «United Party»
á la validez del acuerdo por medios parlamentarios y que

eUo se hará probablemente a primeros de abril.
El 12 de enero se comunicaba que la reunión de las cinco poten-
de Colombo, prevista para preparar el terreno con vistas a una



segunda conferencia Asia-Africa en El Cairo, había sido aplazada
sine die. Esta segunda conferencia afroasiática había sido fijada pro-
visionalmente en junio en la capital egipcia. Las potencias de Co-
íombo, especialmente la India y Birmania, estiman que la situación
actual del Medio Oriente hacen, de momento, inoportuna una con-
ferencia de las naciones asiáticas y africanas.

A primeros de diciembre se hacía público que el «mariscal» del
Mau-Mau, Kimenia, y dos «generales» de dicha organización habían
sido muertos por las fuerzas armadas en el curso de un combate
que se desarrolló en un bosque de bambúes situado al pie de los
montes Aberdare. Kimenia era el lugarteniente de las fuerzas del
ínaprehensible jefe del Mau-Mau, Deden Kimathi. Por otra parte,
ia policía de Uganda detuvo a otros cuatro dirigentes que atravesa-
ron el lago Victoria en pequeñas embarcaciones después de haber
efectuado un raid contra la población de Sio {Kenya). Del 7 al &
de enero continuó la operación «Bulrush» en las zonas pantanosas
de la costa norte del lago Naivasha. Murieron seis Mau-Mau. Entre
los prisioneros se cuenta el «mariscal» Mbaria Kaniu, uno de los tres
principales jefes del Mau-Mau, siendo activo lugarteniente de Ki^
mathi en los bosques Aberdare. Declaró que subsisten unos 80 re-
beldes que actúan en bandas aisladas.. Una de ellas es la que él
dirige, otra la del jefe local de Rift Valley y, la tercera, mandada
por el «general» Mekanika, que murió en las zonas lacustres la se-
mana anterior. Desde que se había procedido al bombardeo de la-
laguna, las bandas habían recibido orden de dispersarse.

Las estadísticas oficiales señalan que en diciembre de 1955 ^aS

bajas ocasionadas por la revuelta Mau-Mau desde el principio de las
hostilidades son las siguientes: 10.173 muertos, 2.274 prisioneros
y 2.214 rendidos. En las fuerzas de seguridad murieron 57 europeos,-
tres asiáticos y 512 africanos. También fueron muertos 32 civiles
europeos, 24 asiáticos y 291 africanos. Las bajas del Mau-Mau dii'
rante ¿1 último año fueron 5.187, de las cuales 1.468 fueron rendid
ciones. En las fuerzas de seguridad, durante 1955 murieron 69, de
ios que 20 eran europeos. El número de los jefes rebeldes de alta
categoría que actúan aún se cree que no excede de 20. El i9 de
enero, por primera vez desde la iniciación de la insurrección, los re-
presentantes de la Prensa visitaron uno de los campos en que están
detenidos los prisioneros del Mau-Mau. Muchos de los concentrados
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en la isla Manda manifestaron a los periodistas que no han variado-
en sus opiniones políticas. Consideran que las noticias referentes al.
progreso en el extermino de la rebelión son simplemente propagan-
da gubernamental.

Según se anunciaba el 10 de enero en Nairobi, el Gobierno de
Kenya ha decidido recompensar a los africanos que permanecieron
leales en el curso de la rebelión Mau-Mau concediéndoles el derecho
a voto en las próximas elecciones legislativas. El Gobierno no ha
aceptado las recomendaciones favorables a las tribus Kikuyu, Embu
y Meru (únicas afectadas por el movimiento Mau-Mau) hechas por
el comisario Coutts, por estimar que tal manera de proceder no sería,
justa para los africanos que han sido compelidos a prestar juramen-
to a la secta, pero que dando pruebas de lealtad han arriesgado su
vida combatiendo a los Mau-Mau.

En la primera quincena de enero se facilitaba un comunicado en
el que se hacía constar que los tres dirigentes políticos de Nigeria
aceptaban una tregua durante la visita de la Reina. Firmaban el Sar-
dauna de Sokoto, de la región septentrional; Awolowo, de la occiden-
tal, y Azikiwe, de la oriental. Se declaraba: «Nosotros, primeros Mi-
nistros de las tres regiones, anunciamos que, en interés de la ley y
el orden, instruímos a las Comisiones ejecutivas de los partidos de
que somos jefes para declarar una tregua política desde el 21 de ene-
fo al 23 de febrero. Consideramos que es altamente deseable que la
visita de Su Majestad transcurra 'en una atmósfera de cordialidad.»-

Acontecimiento destacado fue el triunfal viaje de la Reina Isabel
a Nigeria. Ha recorrido todas las regiones del país entre el entusias-
mo de las poblaciones. En la región septentrional el Sardauna de So-
*oto leyó a la Reina un mensaje de leal adhesión de los miembros
" e la Asamblea en el Lugard Hall de Kasuna. En Lagos fue recibida
Por Oba Adeniji-Adele II, presidente del Consejo municipal, quien
manifestó en su alocución que desde que por primera vez en 1861
ondeó la bandera inglesa en el palacio real de Lagos, la ciudad había
experimentado el beneficio de la pax británica. En la región oriental,
en Enugu, recibió la adhesión de la Asamblea. Brillantes desfiles y
recepciones han jalonado el memorable viaje de la Soberana británica.

El viaje de la Reina Isabel en Nigeria creó en el Camerún francés-
una notable agitación. El U. P. C. (Unión de los Pueblos del Came-
tun) desarrolló una campaña de desmoralización que parece anunciar



próximos desórdenes. El U. P. C, de inspiración comunista, fue el
-origen de las sangrientas jornadas de mayo de 1955. Esta campaña
ha provocado una llamada a la serenidad de Soppo Priso, presidente
de la Asamblea territorial, quien ha declarado el 30 de enero que los
objetivos de los agitadores perjudican los intereses del Camerún y
las legítimas aspiraciones políticas. La visita de la Reina Isabel a Ni-
geria —lindante con el Camerún-- que debe este año adoptar el Es-
tatuto de Dominio, hace sentir al Camerún su incertidumbre en el
seno de la Unión Francesa. Por otra parte, el Togo británico, en la
primavera - —por referéndum bajo control de la O. N. U.— decidirá
si desea continuar bajo tutela de la O. N. U. o anexionarse a la Cos-
ta de Oro y llegar a ser, igualmente, dominio. Estos próximos ejeni'
píos son contagiosos.

Con efectos de 1 de enero de 1956 se ha procedido a la proyec-
tada reorganización administrativa de las provincias de Leopoldville,
Ecuador y Oriental del Congo belga. La primera comprenderá seis
distritos. En ella, los distritos del Lago Leopoldo II, del Kwango y
Kuilu no se modifican. Los del Medio y Bajo Congo se reemplazan
por el distrito de Leopoldville, que comprende la ciudad y el territo-
rio suburbano. La provincia del Ecuador comprenderá cuatro distritos:
Ecuador (con su capital en Coquilhatville), Tshuapa, Ubangui y Mon-
gala. La oriental engloba otros cuatro distritos. El i9 de enero, lord
Malvern, Primer Ministro de la Federación del África Central, inau-
guró en Sahsbury {Rhodesia), la XI sesión de la Comisión de Coope-
ración Técnica en África Subsahariana (O. C. T. A.), declarando en
su discurso que «son las gentes que viven en África las más autori-
zadas —tanto por su conocimiento de los problemas como por sus
intereses vitales— para examinar las complejas cuestiones que se plan-
tean actualmente y dar a las mismas las pertinentes soluciones».

En Sierra Leona se desarrollaron en la segunda quincena de di'
ciembre numerosas manifestaciones de protesta contra los impuestos,
que degeneraron en sangrientos desórdenes. El 29 de dicho mes tu-
vieron lugar en diversos lugares del territorio choques entre la poli-"
cía y los manifestantes, a consecuencia de los cuales murieron doce
personas. En Freetown la fuerza pública disparó ocasionando cinco
muertos y tres heridos. Estos acontecimientos acrecientan la tensión
existente con motivo de las elecciones generales para el Consejo Le'
gislativo que deben efectuarse en el segundo trimestre de 1956. En s'
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momento actual se enfrentan dos partidos: el «Sierra Leone Peoples
Party» (S. L. P. P.), que está en el Poder, y el «National Council for
Sierra Leone >> (N. C. S. L.), que integra la oposición. Parece posible
la aparición de un tercer partido, sindicalista, el «Sierra Leone Trade
Union Party».

Mr. Lennox-Boyd, Ministro de Colonias, declaró el 16 de enero
a una delegación del Protectorado de Somalia inglesa que el pueblo
somalí sería un factor de importancia decisiva para el futuro político
del Gobierno británico en el protectorado. El Ministro agregó que el
Gobierno británico pensaba hacer una declaración pública en el pla-
zo de breves meses. La delegación estaba encabezada por el Sultán
Dehi Lomeen y había llegado a Londres con el fin de discutir con
el Ministro de Colonias la eventual posibilidad de conceder alguna
forma de independencia a la Somalia inglesa.

El i." de enero de ¡956 ha entrado en vigor el acuerdo concerta-
do el 19 de abril de 1955 entre el A. E. F. y el Gobierno de Nigeria
por una parte y el Sudán de otra, para el control de los peregrinos
musulmanes del África francesa y de Nigeria que marchen a la Meca.
Una importante migración anual de musulmanes africanos marchan
al Hedyaz para cumplir sus deberes religiosos pasando a través del
Sudán millares de negros que, hasta el momento, no eran portadores
de ningún documento de identidad, siendo procedentes en su mayo-
ría del África ecuatorial francesa y África occidental francesa y Nige-"
na. Como el control de estos peregrinos plantea problemas importan-
tes, higiénicos y de seguridad, para el Gobierno sudanés, el acuerdo
•que ha entrado en vigor representa, por tanto, una medida de gran
interés.

Tanto el Gobierno de la Costa de Oro como la oposición han indi-
cado su actitud respecto al informe de Sir Frederik Bourne reco-
mendando una cierta devolución de poderes a las aspiraciones regio-
nales. El doctor Nkrumah adoptó la decisión de convocar a todos los
partidos a estudiar el informe antes de que fuese debatido en la Asam-
blea. Respecto a la independencia insistió en que la decisión final de
'a legislatura sería aceptada por tener la aprobación unánime de la
población. El doctor Busia, prominente miembro de la oposición, cri-
tlcó moderadamente el informe. Admite que está bien orientado, pero
cree que no es suficiente. Las asambleas regionales tienen solamen-
te poderes consultivos y deliberadores. Considerando el actual estado
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de sentimientos de la Costa de Oro, ambas posturas son esperanzado-
ras. El Asanteman Council, el organismo Achanti de mayor influen-
cia, núcleo de la oposición, decidió el 25 de enero aceptar la invitación
del Primer Ministro bajo ciertas condiciones. Unas elecciones gene-
rales antes de la autonomía serán inevitables. ¿Bajo qué programa
irían los partidos a las urnas? La alternativa es que el C. P. P. abo-
garía por la autonomía en los términos existentes, mientras que el
Movimiento Nacional de Liberación pide una Asamblea Constitu-
yente. Unas elecciones enfocadas en tales términos pudieran ser vio-
lentas.

El i.° de enero, el profesor K. A. Busia, miembro achanti de la
Asamblea Legislativa y del Comité Ejecutivo del Movimiento de Li-
beración Nacional, comentando el informe de Sir Frederick Bourne,
experto constitucional, opinaba que no satisfaría a los achantis y a
los territorios septentrionales de la Costa de Oro, puesto que esas
regiones desean una Asamblea autónoma y el poder legislativo. El
informe *—añade Busia— prueba que el Movimiento de Liberación
Nacional «tiene razón en rebelarse contra una centralización excesi-
va». Por su parte, Bafour Osei Akoto, jefe de dicho Movimiento, en
su mensaje de año nuevo dice que su partido combate el nepotis-
mo y la corrupción y que persistirá en su lucha contra el C. P. P-
del doctor Nkrumah.

El 17 de enero se comunicaba que el país Achanti se separaría de
la Costa de Oro, declarándose independiente, en el caso de que la
Constitución de esta última no fuese discutida y aprobada por todos
los partidos antes de que fuese concedida la autonomía al país. Esta
declaración fue hecha por los miembros directivos del Movimiento
de Liberación Nacional Kusi y Appiah, quienes las hicieron públicas
en una reunión celebrada en Obuasi.

El 16 de enero se comunicaba que nueve barcos de gran tonelaje
se hallaban retenidos en el puerto de Accra debido a una huelga que
afectaba a unos 2.000 trabajadores del puerto que reclamaban un au-
mento del 25 por 100 del salario.

La disolución de la Asamblea Nacional francesa provocó una serie
de consecuencias importantes en los territorios de Ultramar, especial'
mente un vivo descontento en el seno de las poblaciones autóctonas.
Esto se debía al abandono de la ley electoral en preparación para los
T. O. M., la cual debía implicar: el sufragio universal, el colegio úni'
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co, el aumento del número de diputados ultramarinos (54 en vez de
45), el bloqueo de la ley de amnistía que se hallaba en instancia de
segunda lectura en el Parlamento, etc. Mahamane Haidara, senador
del Sudán, en nombre del R. D. A. atacó la ligereza con que el Go-
bierno francés trata a las poblaciones de Ultramar. «Tales procedí'
mientos no facilitan las relaciones francoafricanas ni favorecen l a e d i '
ficación virtual de la Unión Francesa.»

Después de las elecciones del 2 de enero, la lucha entre las gran'
des centrales sindicales (C. G. T., G. F. T. C., F. O.) para la conquis'
ta de las masas en África negra ha entrado en una fase activa. Cier-
tamente, el número de trabajadores asalariados y sus familias en Afri'
ca negra —donde los recursos son esencialmente agrícolas— no SO'
brepasa el 10 por 100 de la población autóctona. Pero las perspecti'
vas industriales permiten suponer que dicho porcentaje puede dupli'
carse o triplicarse en tres o cuatro años. Son, aproximadamente, un.
millón de trabajadores que se esfuerzan en organizar las centrales de
la metrópoli. Actualmente la C. F. T. C. supone la máxima fuerza.
Reivindica a 120.000 trabajadores sindicados, contra 10.000 que re-
gistraba en 1948. Esta posición privilegiada es debida en gran parte
a la influencia de los misioneros. Bajo la égida de la Confederación
Internacional de Sindicatos Cristianos (C. I. S. C), la C. F. T. C. ha
organizado en Lome (Togo) una conferencia interterritorial para sus
responsables de África ecuatorial francesa y África occidental fran-
cesa, del Camerún y Madagascar. Por su parte, el F. O. conoce una.
progresión continua, pero más lenta. Este último Sindicato se bene-
ficia del apoyo tradicional de- los funcionarios. La C. G. T., cuya im-
plantación es anterior a la de los otros Sindicatos, sufre graves disen-
siones internas que se remontan a la pugna de 1951 entre el Partido
Comunista y el «Rassemblement Démocratique Africain» (R. D. A.}.
Por otra parte es posible que un cuarto Sindicato intervenga próxi-
lamente en la competición. Los elementos cegetistas que rehusan.
» afiliación a la Federación Sindical Mundial (recientemente expul-
sada de Viena) han manifestado su intención de crear su propia Con-
federación bajo el nombre de «Unión General de Trabajadores Afri-
canos». Esta organización se beneficiaría del apoyo del R. D. A., se
calcaría sobre el modelo de la Unión General de Trabajadores Tu'
necinos o de la Unión de Sindicatos de Trabajadores Argelinos, cuya
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•constitución ha sido anunciada. Estaría afiliada a la Confederación
Internacional de Sindicatos Libres (C. I. S. L.).

Las elecciones del 2 de enero en África negra francesa han supues-
to la victoria del Rassemblement Démocratique Africain, nacionalista
moderado, que logra seis puestos nuevos. Su éxito se debe a la neu-
tralidad de la Administración. La categórica determinación del Alto
Comisario del África occidental francesa contra toda injerencia ad-
ministrativa ha permitido al R. D. A. obtener la representación, a la
que normalmente tuvo derecho en i951. No obstante, en el Alto
Volta, a pesar de su innegable influencia, no obtuvo ninguno de los
cuatro puestos. El I. O. M. logra nueve puestos, otros nueve el R. D. A.,
4 el S. F. I. O., otros tantos los republicanos socialistas, y menores
cantidades los restantes.partidos, que son cinco más.

El 5 de enero se comunicaba que en el Sudán habían sido reele-
gidos Konate Mamadou {R. D. A.-U. D. S. R.) y Fily-Dabo Sissoko
(S. F. I. O.). De una manera general, la representación parlamentaria
africana no ha sufrido cambios importantes. El R. D. A. refuerza sus
posiciones en lo referente al número de sufragios obtenidos, por ejem-
plo, en el Sudán. Gana puestos también en Costa de Marfil, Níger
y Guinea. En este último territorio, Sekou Toure logra un éxito tan-
to más notable por cuanto que determina el de su segundo en la
lista. Habiendo sido elegido también el diputado saliente Bany Dia-
wadou, se puede esperar que la vida política de Guinea será menos
agitada en los próximos meses. Se observa en ese territorio un re-
troceso de los socialistas, cuya posición parecía muy fuerte en los
tiempos de Yacine Diallo, fallecido hace dos años.

Los independientes de Ultramar conservan en el Senegal una po-
sición muy fuerte. Los electores rurales han permanecido fieles a
Senghor, que con Mamadou Dia han obtenido casi el cuadruplo de
votos que Lamine Guéye. En las ciudades, especialmente Dakar y
Saint-Louis, ha obtenido mayoría el líder africano de la S. F. I. O.
Los independientes de Ultramar han experimentado fracasos en Gui'
nea, Níger y Camerún. En este último la derrota del doctor Aujoii--
lat es destacable. En el Níger, el doctor Borrey, consejero técnico de
Edgar Faure, no ha tenido mejor éxito.

En una conferencia de Prensa organizada el 22 de enero por lo¿
Comités de información de Ultramar, dos nuevos diputados del Ca-
merún —Daniel Kemajou y M'Bida— han llamado la atención de
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!a opinión francesa acerca de la tensión reinante en su país a conse'
cuencia de la elección del Príncipe Douala Manga Bell, candidato de
la Administración. «Graves perturbaciones se producirán en breve si
tal elección no es invalidada y si el Gobernador, responsable de las
falsificaciones electorales, no es destituido», declararon.

El 23 de diciembre, Antonio Gita, Ministro de Justicia del Go'
bierno de Buganda, solicitó de la población, en una alocución radio-
fónica, el cese de las violencias contra ciertos jefes locales considera'
dos como tibios en la campaña desarrollada en favor del retorno del
exilio del Kabaka. «Esos jefes —manifestó— son los representantes
del Kabaka, y tales violencias atentan contra la dignidad de tales
jefes, de la propia nación y del Kabaka.» Para reafirmar estas deter-
minaciones, seis africanos y una mujer fueron condenados en Kama'
pala a diversas penas de reclusión por haber incendiado la vivienda
de un jefe que consideraban «tibio». Esas condenas se hicieron para
cortar la ola de violencias desencadenada en el país por el retorno del
Kabaka. También fue sancionado el propietario y el redactor-jefe del
Uganda Post por haber desencadenado una violenta campaña contra
los «traidores al Kabaka».

El 16 de enero se hacía pública una declaración oficial concer-
niente a las grandes líneas de la política interior de Buganda. Se des-
taca la creación de granjas colectivas para establecer en los territo-
rios arrendados a los grandes propietarios africanos. Existe la inten-
ción de enviar al extranjero el mayor número posible de estudiantes
para imponerlos en los conocimientos modernos necesarios al Estado.
Principalmente serán enviados a la India, debido al bajo nivel del
costo de vida. Se trata de implantar la instrucción primaria gratuita
y aumentar los establecimientos sanitarios.

El Tribunal internacional de Justicia de La Haya recibió el 22 de
diciembre último la notificación por el Secretario general de las Na-
ciones Unidas de la resolución de la Asamblea General de 3 de di-
ciembre pidiendo a dicho Tribunal un informe de si el Comité del
Sudoeste africano se conformaría con el acuerdo del Tribunal de 11
de julio de 1950 resolviendo las audiencias a peticionarios de cues-
tiones relativas al territorio del Sudoeste africano.

El año 1956 ha de ser testigo de una importante evolución en el
Nyassaland. La nueva Constitución del territorio entra, efectivamen-
te, en vigor en el curso del año actual. Numerosos proyectos de des-
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arrollo y de construcción se han de aplicar y las dos ciudades gemc
Jas de Blantyre y de Limbe serán unificadas. En marzo se efectuarán
las elecciones generales para designar los diputados del Consejo le-
gislativo.

El señor don Eduardo Espinosa y Prieto, comisario para el plebis-
cito organizado en el Togo británico por las Naciones Unidas, llegó
a Accra el 9 de enero acompañado de la señora de Roussy de Sales,
agregada de Prensa, y otros miembros de la O. N. U. A su llegada,
«1 señor Espinosa declaró que «su misión tenía gran importancia y
que la libre expresión de la verdadera voluntad del pueblo togolés
tendría gran significación para el porvenir del territorio». Respondien-
do a una pregunta manifestó que las Naciones Unidas estiman que
se habría efectuado un progreso notable el día en que el primer terri'
torio bajo tutela haya visto abolido su estatuto particular.

En relación con ello, la población del Estado de Mamprusi —que
depende de la administración del Togo británico, aunque parte de
su territorio se halle comprendido en los límites de la Costa de Oro—
amenaza boicotear dicho plebiscito, según hizo público un portavoz
el 16 de enero. La población solicita que el Gobierno de la Costa de
Oro publique el texto de un informe redactado por una Comisión
de encuesta encargada de estudiar los motivos que hicieron segregar
en tres regiones distintas al territorio del Estado de Mamprusi. Sus
habitantes consideran que el conocimiento de dicho texto les indica^
ría si deben o no participar en el anunciado plebiscito. No ocultan,
en general, sus sentimientos favorables a una integración en la Costa
de Oro.

Molotov, en su discurso al XX Congreso del Partido Comunista
en Moscú, dio interesantes indicaciones del nuevo concepto ruso del
anticolonialismo. Respecto de África manifestó que los Soviets no
tienen interés en promover subversiones, pero ven con agrado la crea-
<;ión de un área neutralista. Tal área se logrará en África occidental
cuando las colonias obtengan su independencia en los próximos años.
Los rusos han demostrado su interés en enviar una amplia misión a
Liberia, el único país que en el momento presente no se halla bajo
férula colonial. Es significativo que Mao-Tse-Tung enviara un men'
•saje especial de felicitación al Presidente Tubman.

El 12 de enero terminó sus trabajos el «Coloquio colonial» efec'
luado en Bruselas. El profesor Ghilain, de la Universidad Libre de
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Bruselas, señaló cuan fructuosa había resultado esta reunión que ha-
bía demostrado la sincera voluntad de las potencias administrativas
de desarrollar el bienestar moral, social y económico de los africanos.
El profesor Doucy, secretario del Instituto de Sociología Solvay, llamó
la atención de los participantes sobre el éxodo rural y sus proporcio-
nes elevadas en el Congo belga de hombres de quince a treinta años.
Esta situación determina la penuria de mano de obra en las empresas
europeas, la disgregación de los medios tradicional y el desequilibrio
entre la población productora y consumidora de víveres.

JULIO COLA ALBERICH

5 de marzo de 1956.
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